




Cesar Vallejo Mendoza

1



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

2

Cesar Vallejo

Primeras apreciaciones
peruanas

EDICIÓN  FACSIMILAR



Cesar Vallejo Mendoza

3

César Vallejo

Primeras apreciaciones
peruanas

EDICIÓN  FACSIMILAR



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

4



Cesar Vallejo Mendoza

5

EDICIÓN  FACSIMILAR





Cesar Vallejo Mendoza

7

ÍNDICE

SALUTACIÓN

PRELUDIO

TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR

PRIMERAS APRECIACIONES PERUANAS DE TRILCE

• Antenor Orrego

• Luis Alberto Sánchez

• José León Barandiarán

• Jorge Basadre

• Estuardo Núñez

• José Carlos Mariátegui

• Xavier Abril

• Luis E. Valcárcel 

• Juan Espejo Asturrizaga

• Armando Bazán

• Víctor Raúl Haya de La Torre

09
11
17

163
164
172
176
180
184
188
192
196
200
204
208



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

8

César Vallejo en alguna
playa del norte del Perú.
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Al cumplirse cien años de la primera edición de TRILCE de César 
Vallejo, rendimos nuestro homenaje al poeta con la presente edición 
facsimilar de dicho libro, al que se acompañan los comentarios de 
distinguidos peruanos, contemporáneos del autor, que ayudan a 
comprenderlo mejor.

Es también celebración del centenario del prólogo del mismo, 
escrito por Antenor Orrego, que supo reconocer en Vallejo al creador 
de una estética nueva en contacto directo con la vida. Esta universidad 
lleva el nombre de Orrego, con orgullo, por muchos motivos de su 
fructífera labor de maestro y pensador.

Aspiramos a que la presente edición, especialmente en su versión  
digital, llegue a miles de lectores, gratuitamente, como libro de acceso 
abierto: colegios, universidades, instituciones educativas y público 
que lo desee. El arte del poeta vibrará acorde con el marco de los 
sentimientos, pensamientos y estados de ser que puedan brotar en 
cada lector en el proceso personal de leer. 

Sea este también el homenaje que la Universidad Privada Antenor 
Orrego rinde a la profunda amistad y hermandad creadora que 
tuvieron César Vallejo y Antenor Orrego, humanísimo ejemplo 
solidario de vida.

Dra. Yolanda Peralta Chávez
Rectora

Dr. Luis Cerna Bazán
Vicerrector Académico

 Dr. Julio Chang Lam
Vicerrector de Investigación

SALUTACIÓN
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PRELUDIO

ELOGIO A LA POESÍA:
CÉSAR VALLEJO, EL HÉROE ESTÉTICO

Eduardo Paz Esquerre
Universidad Privada Antenor Orrego

Multiplicidad de valoraciones de 
Trilce, y de toda la obra poética de 
César Vallejo, luego de la que hiciera, 
primigeniamente, en 1922, Antenor 
Orrego, se han venido produciendo en el 
Perú y el mundo.

Una inmensa cantidad de estudios 
críticos, apreciaciones, comentarios, 
combinando pensamiento y sentimiento, 
se sumergen en su arte de poetizar, para, 
junto a lo evidente, descubrir y apreciar 
sentidos ocultos en relación con la 
naturaleza humana. Y es que la naturaleza 
polisémica, de muchos de sus poemas, 
abren puertas a muchos sentidos que 
tienen su propia carga de sentimiento, 
belleza y, también, sabiduría.  Y el que 
busca, encuentra.

La obra poética de nuestro artista 
se ha traducido al inglés, italiano, 
francés, griego, ruso, japonés, chino, 
coreano, tailandés, hebrero y el quechua. 
Tenemos en el peruano Jorge Kishimoto 
Yoshimura al más grande coleccionista, 
posiblemente del mundo, de libros sobre 
Vallejo y de ejemplares de las diversas 

ediciones y traducciones a otros idiomas 
que se han hecho de la obra de poeta 
santiaguino.

A través de diversos modos de 
comunicación y de compartir ideas 
y artes (diarios, revistas, artículos, 
ensayos, semblanzas, libros, 
seminarios, conferencias, simposios, 
tesis, conversatorios, exposiciones, 
traducciones, etc.) se estudia y comenta, 
desde hace muchos años, la obra de 
Vallejo en el mundo.  Su obra es una mina 
de emociones, donde el oro de la poesía 
relumbra especialmente para quien se 
atreve a excavar con atención en sus 
palabras, en pos de aportar observaciones 
nuevas o una nueva interpretación.

Cuatro años antes de la aparición de 
Trilce, Abraham Valdelomar, reconoce 
y saluda la originalidad de Vallejo, al 
publicar una selección de poemas de su 
primer libro, aún inédito entonces, en 
la revista limeña SUD-AMÉRICA, N° 
11, fechada el 2 de marzo de 1918, con el 
siguiente texto de presentación:
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 “Estos versos, tomados al acaso del 
libro de César Vallejo, LOS HERALDOS 
NEGROS, son el mejor elogio del poeta. Yo 
no puedo detenerme a analizar a este nuevo 
artista. En breve publicaré sobre su obra un 
estudio detenido. Basado en el conocimiento 
de su obra y de su alma, le digo, con la mano 
puesta en el corazón alborozado: Hermano en 
el dolor y la belleza, hermano en Dios: Hay 
en tu espíritu la chispa divina de los elegidos. 
Eres un gran artista, un hombre sincero y 
bueno, un niño lleno de dolor, de tristeza, 
de inquietud, de sombra y de esperanza. Tú 
podrás sufrir todos los dolores del mundo, 
herirán tus carnes los caminos de la envidia, 
te asaltarán los dardos de la incomprensión; 
verás, quizás, desvanecerse tus sueños, podrán 
los hombres no creer en ti; serán capaces de no 
arrodillarse a tu paso los esclavos; pero, sin 
embargo, tu espíritu, donde anida la chispa de 
Dios, será inmortal, fecundará otras almas y 
vivirá radiante en la gloria, por los siglos de 
los siglos. Amen.”

Recordemos: una nueva manifestación 
de la evolución poética de César Vallejo 
vino después, al crear nuevas y altas 
cumbres estéticas en los poemas que 
forman parte de sus libros póstumos 
Poemas Humanos y España, aparta de 
mi este cáliz. 

Con mucho acierto, Orrego lo calificó 
de “héroe estético” en un artículo suyo de 
1925, que define su vida y su obra como 
un caso típico de “procera heroicidad 
estética”. Recordemos, procera significa 
alto, elevado, eminente.

Al circular Trilce a partir de octubre 
de 1922, el libro no fue comprendido por 
los críticos de entonces, salvo contadas 
excepciones. Vallejo le escribe ese mismo 
año a Antenor Orrego y le dice: “Las 
palabras magníficas de tu prólogo han sido las 
únicas palabras comprensivas, penetrantes y 
generosas que han acuñado a Trilce. Con ellas 
basta y sobra por su calidad.”

En esa misma carta hace un 
desgarrador testimonio del esfuerzo 
heroico que significó para él escribir el 
libro, hasta la versión final de los poemas 
que contiene, muchos de los cuales 
reescribió o corrigió:

 “…Soy responsable de él. Asumo toda 
la responsabilidad de su estética. Hoy, y 
más que nunca quizás, siento gravitar sobre 
mí, una hasta ahora desconocida obligación 
sacratísima de hombre y de artista: ¡La de 
ser libre! Si no he de ser libre hoy, no lo seré 
jamás. Siento que gana el arco de mi frente 
su más imperativa fuerza de heroicidad. Me 
doy en la forma más libre que puedo y esta es 
mi mayor cosecha artística. ¡Dios sabe hasta 
dónde es cierta y verdadera mi libertad! ¡Dios 
sabe cuánto he sufrido para que el ritmo no 
traspasara esa libertad y cayera en libertinaje! 
¡Dios sabe hasta qué bordes espeluznantes 
me he asomado, colmado de miedo, temeroso 
de que todo se vaya a morir a fondo para mi 
pobre ánima viva! ¡Y cuántas veces me he 
sorprendido en espantoso ridículo, lacrado y 
boquiabierto, con no sé qué aire de niño que 
se lleva la cuchara por las narices! En este 
momento casi revivo todo el fragor que dio 
vida a Trilce y a Los heraldos negros.”  
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El presente volumen registra en 
imágenes la edición facsimilar de Trilce, 
libro impreso en 1922, con un tiraje de 200 
ejemplares, en los Talleres Tipográficos 
de la Penitenciaría de Lima. Presenta, 
además, pasajes seleccionados de las 
primeras apreciaciones críticas de autores 
peruanos que fueron contemporáneos del 
poeta. Por la edad, a los seleccionados se 
les considera pertenecientes a la llamada 
Generación del Centenario, llamada así 
porque su accionar intelectual en el país 
coincidió con la celebración del primer 
centenario de la independencia del Perú, 
en 1921. Estos son:

Antenor Orrego Espinoza, Luis 
Alberto Sánchez, José León Barandiarán, 
Jorge Basadre, Estuardo Núñez, José 
Carlos Mariátegui, Xavier Abril, Luis 
E. Valcárcel, Juan Espejo Asturrizaga, 
Armando Bazán Velásquez y Víctor Raúl 
Haya de la Torre.

Estas primeras apreciaciones, tienen 
las raíces o las semillas originales de 
un pensamiento crítico sobre la obra 
vallejiana que ha sido desarrollado, 
ampliamente, más tarde, en detalle, por 
otros autores del mundo.

Libros se han escrito para ayudar 
a comprender mejor la obra del poeta. 
Recordamos, entre los peruanos, a 
Alberto Escobar y su “Cómo leer a 
Vallejo” (1973); Américo Ferrari, “El 
universo poético de César Vallejo” (1974); 
a Ricardo Gonzáles Vigil, “Leamos juntos 
a Vallejo” (1988) y sus ediciones críticas 
de la obra vallejiana, así como su “Claves 

para leer a César Vallejo” (2009); a Marco 
Martos y Elsa Villanueva, “Las palabras 
de Trilce” (1989).

Entre los autores extranjeros, 
recordamos a André Coyné (el biógrafo 
más importante de Vallejo para la etapa 
europea de su vida), Luis Munguió, 
Roberto Paoli, James Higgins, Stephen 
M. Hart, Giovanni Meo Zilio y Eduardo 
Neale-Silva. La lista de autores 
extranjeros y peruanos es larga y, año a 
año, se incrementa.

Los pasajes de los primeros comentarios 
peruanos a la obra vallejiana que hemos 
seleccionado y aquí se incluyen, se 
reviven. Es un volver la mirada a los 
inicios (“como cuando por sobre el 
hombro nos llama una palmada”), a las 
raíces, a los orígenes firmes de una crítica 
literaria pionera, valorización primigenia 
que supo entender la humanidad estética 
del poeta.

Los jóvenes lectores de hoy, y los de 
todas las edades, a quienes dirigimos 
este volumen, sabrán apreciarlos 
adecuadamente, junto al libro del poeta 
más importante del mundo en lengua 
castellana.

Trujillo, Perú, noviembre, 2022
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Parque César Vallejo, en la 
urbanización Californa, de 
la ciudad de Trujillo. Perú.



Cesar Vallejo Mendoza

17



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

18



Cesar Vallejo Mendoza

19



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

20



Cesar Vallejo Mendoza

21



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

22



Cesar Vallejo Mendoza

23



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

24



Cesar Vallejo Mendoza

25



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

26



Cesar Vallejo Mendoza

27



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

28



Cesar Vallejo Mendoza

29



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

30



Cesar Vallejo Mendoza

31



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

32



Cesar Vallejo Mendoza

33



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

34



Cesar Vallejo Mendoza

35



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

36



Cesar Vallejo Mendoza

37



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

38



Cesar Vallejo Mendoza

39



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

40



Cesar Vallejo Mendoza

41



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

42



Cesar Vallejo Mendoza

43



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

44



Cesar Vallejo Mendoza

45



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

46



Cesar Vallejo Mendoza

47



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

48



Cesar Vallejo Mendoza

49



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

50



Cesar Vallejo Mendoza

51



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

52



Cesar Vallejo Mendoza

53



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

54



Cesar Vallejo Mendoza

55



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

56



Cesar Vallejo Mendoza

57



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

58



Cesar Vallejo Mendoza

59



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

60



Cesar Vallejo Mendoza

61



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

62



Cesar Vallejo Mendoza

63



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

64



Cesar Vallejo Mendoza

65



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

66



Cesar Vallejo Mendoza

67



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

68



Cesar Vallejo Mendoza

69



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

70



Cesar Vallejo Mendoza

71



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

72



Cesar Vallejo Mendoza

73



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

74



Cesar Vallejo Mendoza

75



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

76



Cesar Vallejo Mendoza

77



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

78



Cesar Vallejo Mendoza

79



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

80



Cesar Vallejo Mendoza

81



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

82



Cesar Vallejo Mendoza

83



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

84



Cesar Vallejo Mendoza

85



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

86



Cesar Vallejo Mendoza

87



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

88



Cesar Vallejo Mendoza

89



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

90



Cesar Vallejo Mendoza

91



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

92



Cesar Vallejo Mendoza

93



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

94



Cesar Vallejo Mendoza

95



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

96



Cesar Vallejo Mendoza

97



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

98



Cesar Vallejo Mendoza

99



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

100



Cesar Vallejo Mendoza

101



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

102



Cesar Vallejo Mendoza

103



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

104



Cesar Vallejo Mendoza

105



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

106



Cesar Vallejo Mendoza

107



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

108



Cesar Vallejo Mendoza

109



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

110



Cesar Vallejo Mendoza

111



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

112



Cesar Vallejo Mendoza

113



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

114



Cesar Vallejo Mendoza

115



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

116



Cesar Vallejo Mendoza

117



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

118



Cesar Vallejo Mendoza

119



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

120



Cesar Vallejo Mendoza

121



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

122



Cesar Vallejo Mendoza

123



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

124



Cesar Vallejo Mendoza

125



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

126



Cesar Vallejo Mendoza

127



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

128



Cesar Vallejo Mendoza

129



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

130



Cesar Vallejo Mendoza

131



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

132



Cesar Vallejo Mendoza

133



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

134



Cesar Vallejo Mendoza

135



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

136



Cesar Vallejo Mendoza

137



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

138



Cesar Vallejo Mendoza

139



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

140



Cesar Vallejo Mendoza

141



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

142



Cesar Vallejo Mendoza

143



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

144



Cesar Vallejo Mendoza

145



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

146



Cesar Vallejo Mendoza

147



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

148



Cesar Vallejo Mendoza

149



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

150



Cesar Vallejo Mendoza

151



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

152



Cesar Vallejo Mendoza

153



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

154



Cesar Vallejo Mendoza

155



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

156



Cesar Vallejo Mendoza

157



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

158



Cesar Vallejo Mendoza

159



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

160



Cesar Vallejo Mendoza

161

César Vallejo (en la segunda fila), con el puño en 
alto, en el II Congreso Internacional de Escritores 

para la Defensa de la Cultura, realizado en España, 
en julio de 1937. Evento conocido también como II 
Congreso Internacional de Escritores Antifacistas.
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PRIMERAS APRECIACIONES 
PERUANAS DE TRILCE

Selección de textos

• Antenor Orrego
• Luis Alberto Sánchez
• José León Barandiarán
• Jorge Basadre
• Estuardo Núñez
• José Carlos Mariátegui
• Xavier Abril
• Luis E. Valcárcel 
• Juan Espejo Asturrizaga
• Armando Bazán
• Víctor Raúl Haya de La Torre
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Orrego
Antenor 

(Montán, Cajamarca, 1892 + Lima, 1960) Filósofo, 
ensayista, político, ejerció intensamente el periodismo 
de opinión a través de diarios y revistas del Perú y 
América. Fue el inspirador y orientador del Grupo 
de Trujillo, llamado también Bohemia de Trujillo 
y, después, Grupo Norte, que congregó a jóvenes 
personalidades de las artes y la política, como César 
Vallejo, Víctor Raúl Haya de la Torre, Alcides Spelucín, 
Macedonio de la Torre, entre otros.  En artículos y libros 
suyos, desarrolló una variedad de temas que cubren la 
literatura, la filosofía, la política, las artes, la educación, 
la historia, entre otros temas. 

Autor: Armando 
Reyes Castro
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“César 
Vallejo está 
destripando 
los muñecos 

de la 
retórica. 
Los ha 

destripado 
ya”

1) En: Palabras prologales a TRILCE. 
En TRILCE, de César Vallejo, 
primera edición, 1922.

“He aquí, a mi juicio, la posición 
fundamental de César Vallejo con 
respecto a la poesía. Niño de prodigiosa 
virginidad, busca el secreto de la vida 
en sí misma; ha tenido sus muñecos en 
los cuales creía encontrar el principio 
primordial del gran arcano. Ha 
descubierto que las artes no 
son sino versiones parciales, 
versiones escuetas, 
estilizadas del Universo. 
Ha descubierto los estilos 
y los instrumentos para 
expresarlos: las técnicas.

“César Vallejo está 
destripando los muñecos 
de la retórica. Los ha 
destripado ya.

 “El poeta quiere dar 
una versión más directa, 
más caliente y cercana 
de la vida. El poeta ha 
hecho pedazos todos los 
alambritos convencionales 
y mecánicos. Quiere 
encontrar otra técnica que 
le permita expresar con 
más veracidad y lealtad su 
estilo de vida.” […]

“Es así como César Vallejo, por 
una genial y, tal vez, hasta ahora, 
inconsciente intuición, de lo que son en 
esencia las técnicas y los estilos, despoja 
su expresión poética de todo asomo de 
retórica, por lo menos, de lo que hasta 
aquí se ha entendido por retórica, para 
llegar a la sencillez prístina, a la pueril y 
edénica simplicidad del verbo.” […]

“La pupila de este poeta percibe el 
panorama humano. Reconstruye lo que 
en nosotros se encontraba disperso. 
Toma la pieza anatómica y la encaja en 
su lugar funcional. Retrae hacia su origen 
la esencia del ser, bastante oscurecida, 
chafada, desvitalizada por su carga 
intelectual de erudición. De este modo 
llega su arte a expresar al hombre eterno 
y a la eternidad del hombre, pese a su 
ubicación local o nacional de su emoción. 

Su plano de perspectiva 
está colocado en tal punto 
que le permite tener la 
percepción, a la vez, del 
árbol y del bosque.

“El poeta asume 
entonces su máximo rol 
de humanidad, lo que 
equivale a su más alto rol de 
expresión, lo que equivale, 
a su vez, a su máximo rol 
estético.”[…]

“Y es tiempo de que 
volvamos los ojos al 
poeta de Trilce. ¡Cuántos 
“instantes de infinito” 
descubiertos y colonizados 
ya para el espíritu humano 
han establecido su morada 
en el libro maravilloso 

llamando ojos, nervios, cerebros y 
corazones para que descubran a su vez lo 
que el poeta descubrió! ¡Cuántas trémulas 
palpitaciones de las cosas recogidas 
allí para que el corazón del hombre se 
conozca más, se descubra más y ante 
más! ¡Cuánta música que dormía su 
sueño de eternidad, que viene a henchir 
de ritmo nuestra alegría y nuestro dolor 
de conocimiento…! […]
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2) En: El americanismo de la obra 
literaria de César Vallejo. En diario 
El Norte, 1 de enero de 1926, p. 13 y 20.

“Con Trilce la nueva generación 
espiritual de América -que no fue ni es 
únicamente una simple prolongación en 
el espacio y en el tiempo del tipo mental 
inferior, sino una revulsión creativa, la 
fecundación de un nuevo óvulo vital-, 
rompe lanzas con las modalidades 
reflejas, con el automatismo literario que 
reproducía los ecos de Europa. Trilce 
es un hito que fue generándose en las 
contorsiones espasmódicas de Los heraldos 
negros. Este es la anunciación sangrienta y 
convulsiva, como todas las anunciaciones, 
y aquel es la criatura lograda, de vagido 
concluso y determinado ya.” […]

“Una estética nueva la suya, libertada 
de toda marca, desligada de toda tradición 
intelectual, influida directamente por la 
vida. Dentro de sus senos se nos revela 
una vida construida, en plena palpitación 
y cálido devenir. Es verdad que hay una 
estilización, como en todo gran arte, 
pero es necesario tener finos la oreja y el 
oído porque la estilización parece tener 
vida concreta y entera. Jamás la forma 
estilística llega a congelar el latido.” […]

“Pero el caso de Vallejo es un 
caso perfectamente neto, traslúcido, 
libre, puro y resuelto, de una genuina 
estética americana. Técnica, estructura 
mental y ánima interna, son productos 
espontáneos del suelo, modalidades de 
un espíritu que comienza a articularse. 
Una estética que se ha generado en 
contacto directo con la vida; una versión 
inmediata del ambiente en que ha 
surgido. Todo el elemento decorativo de 
la retórica europea ha desaparecido y se 
presenta la obra en pura esencia poética.

“Ni rima, ni metro, ni sistema 
consagrado de acentuaciones ni de 
pausas. Eso sí, caudal ingente de música 
interior; caudal de imágenes y de 
símbolos nuevos. Expresión riquísima en 
volumen polifónico. Lenguaje renovado, 
pristinizado, retraído, hacia sus 
primigenios vagidos, rejuvenecidos hasta 
el punto de asumir la cándida frescura 
de lo recién nacido. Vocablo desnudo y 
directo que va a prenderse derechamente 
de las cosas.”

3) En: Ha muerto el poeta César Vallejo, 
publicado en Repertorio Americano, 
San José de Costa Rica, el 12 de 
noviembre de 1938.

“…en Vallejo, técnica, atuendo retórico, 
lenguaje, estilo, imágenes, sensibilidad, 
dintorno emocional, intimismo lírico son, 
ahincada y acendradamente, americanos. 
Zahonda su realidad como una clave 
incisiva. En los senos de su obra, no solo 
entrevemos, sino que palpamos la yema 
naciente de una América que brota entre 
dos túmulos: el coloniaje y el incario. 
Rica posibilidad universal que viene con 
su impronta vernácula y que tiene una 
efigie inconfundible y contemporánea, 
sin el regusto arqueológico del sepulcro. 
El poeta ha roto el complejo de Edipo: 
ora el de la madre española, ora el de 
la madre india, y se ha hecho, todo él, 
porvenir y creación viviente.” […]

“El poeta Vallejo, como realización 
estética, es una energía inédita de la 
Naturaleza, que es fuerza creativa desde 
su concepción hasta su alumbramiento.”
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4) En: El encuentro de un continente 
consigo mismo, texto fechado por 
Orrego el 28 de mayo de 1954. 
Incluido en: Antenor Orrego, Mi 
encuentro con César Vallejo, edición 
de Tercer Mundo editores, Lima, 
1989.

“La poesía de César Vallejo en el 
Perú es el reencuentro de América 
consigo misma en su dimensión de 
original profundidad. No es la América 
arqueológica -preincaica o incaica-, ni 
menos la América colonial, que fue 
enajenación de sí misma, sino de la 
América presente y contemporánea, de 
la América de hoy, que si bien trae sus 
fermentos desde el remoto pasado, y de la 
Colonia misma, no es ya una tumba, sino 
una cuna, una nueva y viviente peripecia 
histórica, una original y reciente 
dispensación del espíritu humano, que 
ha comenzado a balbucir la primeras 
expresiones de sí misma. Estos nos explica 
que el estilo, la manera y el lenguaje del 
poeta sea, en cierto modo, genialmente 
balbuceante a lo largo de toda su obra. 
Las nuevas y virginales realidades del 
espíritu americano no caben enteras en 
las palabras viejas, cargadas de oxidación 
histórica. Desde su primer libro, Los 
heraldos negros, pero, especialmente, en 
Trilce, su obra capital, se siente el jadeo 
titánico del creador contra el lenguaje 
hecho, contra la retórica europea del 
castellano que tiene que emplear porque 
es su lengua materna, contra las técnicas 
foráneas que aprendió en la escuela y 
que tiene que dislocar y fluidizar para el 
logro en su arte del matiz y de la fuerza 
adecuada de expresión que necesita.” […]

“El valor telúrico de su país surge 
rebosante en su obra con investidura y 

Foto superior: Antenor Orrego y 
César Vallejo en 1916.

Fotos inferiores: Antenor Orrego y 
César Vallejo, años después.
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carácter universales. Pero, este telurismo 
no es pretérito, ni sepulcral sino 
contemporáneo y viviente”.

5) En: Mi encuentro con César Vallejo, 
texto fechado originalmente 
por Orrego en San Isidro, Lima, 
diciembre de 1955. Editado, junto 
con otros textos, por Tercer Mundo 
Editores, Lima, en febrero de 1989. 
Editor: Luis Alva Castro.

“Es, tal vez, el único poeta 
contemporáneo que se recibió realmente de 
hombre, criatura trágica, crucificada en la 
congoja de esta época egoísta y fría, como 
él dijo con tan sencillas y henchidas 
palabras. Por eso, habló con tanta 
profundidad, sin proponérselo, con tan 
espontánea y pueril ingenuidad, porque 
tuvo el supremo coraje de alcanzar la 
zona más veraz, traslúcida y auténtica de 
sí mismo. Allí donde esta el hombre solo 
con la presencia testimonial y desnuda de 
su conciencia, que no admite subterfugios 
falaces, ni sustitutos provisorios que 
suavicen la crudeza áspera y abrasiva 
de ciertos aspectos y simas de la propia 
vida, que muchos falsifican y dulcifican 
con piadosos engaños.”

6) En: César Vallejo, el poeta del 
solecismo, publicado en Cuadernos 
Americanos, Vol. XCL, N° 1, México, 
enero-febrero 1957.

“Todos los grandes creadores de la 
expresión literaria, todos los egregios 
renovadores del lenguaje no tienen sino 
un camino: el solecismo y la alteración 
semántica de los vocablos envejecidos, 
que han ido acumulando y trasbordando 
a sus espaldas una carga inmemorial 
de oxidación histórica. El poeta no se 

propone nunca, deliberadamente, ser 
original sino que su originalidad emerge 
de la necesidad interna de su emoción, 
de su expresión poética virginal. Es una 
voz pueril, casi el vagido inarticulado y 
balbuceante de una criatura que todavía 
no acierta a proferir el lenguaje de sus 
mayores. Masca, rompe, descoyunta la 
sintaxis buscando una expresión verbal 
que necesita y no encuentra al alcance de 
sus labios. Esta pugna jadeante y titánica 
es visible singularmente, en Trilce.” […]

“Este propósito que acabo de 
enunciar sucintamente está en el fondo 
de toda la obra vallejiana. El verso libre 
en sus manos no es un instrumento 
de desenfreno arbitrario, sino una 
herramienta de su libertad para crear 
incesantemente formas novísimas y 
adecuadas a su emoción. Jamás se repite 
una forma expresiva a lo largo de su 
producción. Forja formas a cada paso y 
cada una es la versión directa, original e 
insustituible de sus diversas emociones 
en cada circunstancia estética en que 
se producen. En este sentido es de una 
riqueza exuberante e imponderable. 
Estúdiese con atención crítica la obra del 
poeta y se verá cómo es de verdadera y 
cierta esta aseveración. Para alcanzar tal 
profusión de formas expresivas tenía que 
esgrimir el solecismo y la alteración o 
transformación semántica del vocablo en 
cada circunstancia emocional.” […]

“Hay, sí, dos hechos evidentes: uno, el 
conjunto de bellezas poéticas, originales 
y supremas que ha logrado; y otro, la 
influencia poderosa y extensa que ha 
ejercido y está ejerciendo en las recientes 
generaciones juveniles de América. 
Hemos hablado o estamos hablando 
sus contemporáneos. Falta que hable el 
tiempo con su voz de eternidad”.
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7) En: El sentido americano y universal 
de la poesía de César Vallejo. 
Ponencia sustentada por Orrego en el 
simposium sobre la poesía de César 
Vallejo, realizado, en 1959, en la 
Universidad de Córdova, Argentina. 
Publicada en la revista Política N° 
11, Caracas, Venezuela, en julio de 
1960. Reproducido en el diario La 
Tribuna, de Lima, en marzo de 1961, 
con algunas variaciones.

“Hace Vallejo, tácitamente, de nuevo la 
pregunta por el ser, y las raíces metafísicas 
de su obra entera son las respuestas 
que el poeta genial y profético da como 
fundamentos espirituales a la nueva 
cultura americana que está surgiendo 
en nuestros pueblos, mejor dicho, en 
nuestro Pueblo-Continente que se 
extiende desde México hasta Argentina. 
Pero son respuestas con tremenda 
gravitación histórica y universal porque 
son realizadas en su palabra poética para 
la nueva historia y para el nuevo hombre 
del mundo entero. La figura del poeta y 
la influencia de su obra se acrecentará 
cada día, a medida que se le comprenda 
mejor porque su verbo creador habrá de 
influir en todas las lenguas vivientes de 
hoy. Espero que esta última afirmación 
no me gane el prestigio de alucinado, 
como lo gané, en tanta medida, con el 
primer prólogo de Trilce”. […]

“Mirando otros aspectos de la poesía 
de Vallejo, su expresión es, a veces, tan 
austera y descarnada que, por el vuelo 
elíptico del verbo, suprime el adjetivo 
y hasta la imagen, y llega a nuestra 
sensibilidad por directa sugerencia. 
Salva innumerables vacíos intermedios y 
no obstante, con tanta claridad expresiva 
y hondura humana, que nos sorprende 

siempre. Parece que hablara entonces 
como con simples signos ideográficos, 
como con cifras parlantes, que no hurtan, 
sin embargo, la riqueza de su matiz 
emotivo. Cifras que parecen cancelar 
la densidad corporal del vocablo y que 
alcanzan a nosotros, como punzándonos 
con su invisible y multiforme potencia 
de significaciones. Lenguaje tan lineal 
y tan recto que va desnudo hasta el 
lector, como el disparo de una pistola de 
precisión que no se desvía un ápice de su 
punto de mira. Lenguaje sin recovecos 
adjetivales que elimina todo pleonasmo 
retórico y que quiebra, en ocasiones, 
la corrección sintáctica para suprimir 
alguna redundancia tradicional y 
congénita y alcanzar un giro más diáfano 
y escueto…”. […]

“Vallejo es el gran buceador de la 
vida, que desciende sin miedo hasta un 
ángulo tan enclavado en la sima que 
llega a la “noche oscura del alma”, a 
la soledad radical de la Nada,  tras de 
cuya negra cortina está la luz, es decir, 
la Eternidad que es la otra hondura 
opuesta, insondable también, como 
refulgencia. Por eso, en ciertos instantes, 
su voz nos llega desde remota distancia, 
desde una hondura y lejanía que parece 
inconcebible para nosotros, es el terror de 
la altura y, también, el vértigo del abismo, 
tocándose, abrazándose, fundiéndose 
por sus espinas opuestas…” […]

“Vallejo, más que quebrar la sintaxis, 
desfonda el idioma, le hurta la tapa 
inferior de su significado a la palabra, 
que limita el vuelo de su virtualidad 
expresiva y la proyecta más allá de sí 
misma, como resonancia. Taja su entraña 
con amoroso estilete de artista, rompe 
la pared lógica del vocablo y determina 
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de distinto modo, porque su poesía retrae 
hacia su origen la esencia del ser.

CONCLUSIONES

PRIMERA. Lo fundamental en la 
obra poética de Vallejo son sus raíces 
metafísicas, que retraen el ser a su esencia 
original.

SEGUNDA. César Vallejo es uno de 
los prototipos de la Nueva América, que 
está surgiendo, también, con una nueva 
conciencia histórica de carácter universal.

TERCERA. Es el poeta en lengua 
española que expresa, con más 
estremecida profundidad, la injusticia 
social de la época y su sentimiento de 
solidaridad con el dolor humano de 
nuestros días.”

una apertura por donde se precipita un 
virgíneo y torrencial flujo de lumbre. 
Cuando dice humildarse, en vez de 
humillarse, resucitando un arcaísmo de 
la lengua, se ha roto la cápsula semántica 
habitual y el verbo se ha transformado,  
con significado de ternura y de reverencia 
amorosas. El padre no se rebaja y humilla 
ante la esposa, exalta su amor y le rinde 
tierna reverencia humildándose “hasta ser 
menos de la mitad del hombre, hasta ser 
el primer pequeño que tuviste”. El idioma 
ha ganado en virtualidad semántica con 
esta palabra arcaica, levantada de su 
tumba, como expresión neológica. “ […]

“Por eso, desfonda el lenguaje, 
destapa la palabra para hacerla traslúcida 
y capaz de captar la vida en su directa y 
virginal palpitación. No pudo realizarse 

De izquierda a derecha. Sentados: José Eulogio Garrido, juvenal Chavarry, domingo Parra del 
riego, César Vallejo, Santiago Martín, Oscar Imaña.  De pie: Luis Ferrer, Federico Esquerre, 

Antenor Orrego, Alcids Spelucín y Gonzalo Sumarán Trujillo, 1916.
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(Lima, 1900 + Lima, 1994) Prolífico autor, con más 
de un centenar de libros que cubren crítica literaria, 
historia del Perú y América, biografías, novela y poesía. 
De profesión abogado, fue diputado, senador, presidente 
del senado, entre otros cargos políticos. Miembro 
histórico del Partido Aprista Peruano, del cual fue uno 
de sus importantes líderes. Publicó muchos artículos de 
opinión en revistas del Perú y el extranjero.

Luis 
Alberto 
Sanchez

Grupo familiar de 
César Vallejo en 
Santiago de Chuco
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César Vallejo, hacia 1922
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1) En artículo titulado Dos poetas, 
publicado en la revista Mundial, 
Lima, edición del 3 de noviembre de 
1922, página 5.

“He aquí ahora, a un Poeta brujo, con 
cuyo libro lucho en vano, pues cada línea 
me desorienta más, cada página aumenta 
mi asombro.

¿Por qué ha escrito Trilce, Vallejo? 
Hace cuatro años -me tienta la evocación- 
Valdelomar, siempre en 
acecho de novedades, 
me dio a conocer versos 
de Vallejo. La sorpresa 
fue tanto mayor, cuanto 
que de la provincia del 
poeta habíanme escrito 
denigrándolo como artista 
y como hombre. Al artista 
lo conocí entonces; al 
hombre lo trato después.

¡Cuán equivocado el 
denigrante! Vallejo es, 
sin duda alguna, no solo 
el primer poeta de su 
terruño, sino el primero de 
su generación. Ninguno le 
iguala en originalidad de 
conceptos, ni en sencillez 
-desnuda y casta en su 
emoción-, ni en valentía 
para expresarse.” […]

“Me extraña y al mismo tiempo, 
comprendo, o quiero comprender. 
Este poeta de talento brujo, ha de 
menester de rareza. Observador atento 
de la vida, busca en todas las cosas un 
sentido íntimo, profundo y palpitante, 
cuya expresión adecuada quiere él 

aprehender, aunque el lector permanezca 
atónito preguntándose si se trata de 
una humorada del poeta o de una cosa 
tremenda que escapa a su comprensión. 
¿Esto o aquello? […]

“Cercano al simbolismo, devoto de la 
sencillez, sincero y observador, dueño de 
una originalidad desconcertante, César 
A. Vallejo es un Poeta.

“Se le combatirá mucho. Es de los que 
deben resignarse a soportar 
ataques y burlas. Cuando 
llegue la hora de la prueba, 
de todo corazón estaré con 
él.”

2)   En la edición de Poemas 
humanos. Les Editions 
des Presses Modernes, 
Au Palais Royal, París, 
1939.

“No hay en América 
poeta más personal que 
Vallejo, ni más desasido de 
retórica. En él lo humano 
puede más que todo. 
Hombre en plenitud de 
sencillez, de hogaridad, de 
hombría.

Con César Vallejo se abre 
–y cierra- una etapa para la 

poesía del Perú. Para la de América. (Si 
tuviera menos recato crítico diría: para el 
mundo). Pero no es imitable. Su secreto 
no reside en un modo de decir, sino en 
un porqué. Poesía de rostro familiar y 
esencia cósmica, se ha ido con él: rostro 
cósmico, apocalíptico y esencia familiar 
humana.”

“Observador 
atento de la 
vida, busca 

en todas 
las cosas 

un sentido 
íntimo, 

profundo y 
palpitante”
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(Lambayeque, 1899 + Lima, 1987) Abogado de 
profesión. Se le considera un eminente tratadista en 
Derecho Civil y en Derecho Comparado. Ensayos suyos 
aparecieron en revistas del Perú y el extranjero. Como 
profesor universitario, enseñó en varias universidades 
del Perú.

Jose Leon 
Barandiaran

Calle principal de 
Santiago de Chuco, 
lugar natal de 
César Vallejo
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En artículo titulado César Vallejo, 
publicado en el diario El Tiempo de 
Chiclayo, en enero de 1923.

“En el Perú indiscutiblemente, 
ninguna revelación tan estupenda como 
esta que significa César A. Vallejo. En 
América solo Walt Whitman y Darío 
pudieron hablar desde tan alto y con 
tal original virtualidad. Más que en 
Los Heraldos Negros, obra segura, 
definitiva, poderosa, que marca, una 
indiscutible consagración, 
es en Trilce donde se 
produce esta inaudita 
gestación. Noctámbulo, 
agitado, obsesionante, 
a veces; ingenuo, acaso 
tímido, delicadamente 
tierno y trémulo, otras; 
y siempre totalmente 
auténtico, este poeta de 
gesto beethoveniano y 
hondos ojos, ha descendido 
hasta los hombres. Con 
una mano arrasa las cosas 
anquilosadas y putrefactas. 
En la otra se afirman 
ademanes de Sembrador.” 
[…]

“Vallejo es un poeta máximo. Muy 
pocos se han arrojado tan a fondo. 
Baudelaire pudo hablar desde tan 
hondo; pero Vallejo tiene la ventaja 
sobre Baudelaire de que no tiene nada de 
retórico, cerebral y alambicado. Verlaine 
es, sin duda más sutil; pero Vallejo es 
más vigoroso, más osado, tiene más alas 
y más ansias.

“Si Rubén es más completo y más 
perfecto, Vallejo es más tormentoso, más 
fantasmal, más embrujado.

“Trilce fascina por su ternura 
exquisita. El mago evoca su sierra; su 
casa con sus cosas; su madre, aquella 
“muerta inmortal”; la amada, suave 
hasta parecer vigorosa. Trilce sugestiona, 
obsesiona, sobresalta por la explotación 
que del misterio hace. El brujo empoza 
en sus pupilas las visiones espectrales. 
La tragedia estremece las páginas de 
Trilce, la Muerte cuchichea por detrás de 
nuestros oídos espantados; la noche nos 
sorprende, espeluznante y fascinante, 

con sus anónimos rumores 
y con sus ánimas en pena. 
El poeta llega entonces a la 
precipitación suprema de su 
genialidad. Solo Andreiev, 
con sus cuentos, puede 
producir tal inquietud, 
brutal y fantasmal.

“Tal Trilce. Simple 
como el agua y desnudo 
como la luz, él se presenta 
ante nuestro estupor y 
nuestro amor. Los aciertos 
son indiscutibles. Las 
proyecciones que insinúa 
son aún más grandiosas. 
Una nueva poesía, más 

sincera y más vívida, habrá de surgir bajo 
su evocación cordial. Las almas selectas, 
las inteligencias nítidas, las que tienen 
la virtud de sentir y no tienen la fatiga 
de pensar; los que se atormentan y se 
adentran; los que profanan las retóricas 
y los convencionalismos; los que quieren 
tener de la vida una impresión más 
exacta y más pronta, más agitada y más 
honda; los que quieren fugar de círculos y 
desenclaustrarse de dogmas; todos estos 
saludarán, temblorosos y fervorosos, la 
aparición del estupendo Precursor.”

“Vallejo es 
un poeta 
máximo. 

Muy pocos 
se han 

arrojado tan 
a fondo.”
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1. César vallejo y su hermano 
Néstor, en el Parque de la 
Exposición, Lima. (1918-1920)

2. Julio C. Gamboa, Abraham 
Valdelomar y César Vallejo en 
la avenida Costanera. Fuente: 
César Vallejo. Iconografía. 
Academia Peruana de la 
Lengua.

3. Hotel donde se hospedaba 
César Vallejo en Trujillo, calle 
San Martín.

1 2

3
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Jorge 
Basadre

(Tacna, 1903 + Lima, 1980) Historiador, estudioso 
de la literatura, dejó una extensa y valiosa producción 
bibliográfica. Es considerado el historiador más 
importante del Perú republicano y contemporáneo. 
Historia de la República, en 16 volúmenes, su obra más 
valiosa.

César Vallejo 
con su esposa 
Georgette. 
Versailles, 1929.
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En artículo titulado Un poeta peruano, 
publicado en la revista La Sierra, 
Órgano de la Juventud Renovadora 
Andina, N° 13 y 14, enero-febrero 1928.

“Trilce, publicado cuatro años después 
de Los Heraldos Negros, ofrece radicales 
diferencias en la forma y ocultas 
semejanzas en el espíritu, respecto a ese 
primer libro. Ya no cabe mencionar la 
influencia de Herrera Reissig y Darío; 
ya no se encuentran sonetos, ni rima, 
ni métrica; ya cada poema brota de 
acuerdo con sus propias leyes internas, 
con un ritmo bronco, acerado, hay 
cierta libertad del subconsciente, cierto 
super-realismo. Como en la anécdota 
de Mallarmé, el poeta ha revisado sus 
versos para ponerles más obscuridad. 
Busca la “expresión desnuda” de que 
habla Antenor Orrego en el pórtico de 
Trilce. Este segundo libro es más desigual 
pero más intenso que el primero.

“Pero tanto descoyuntamiento de la 
frase que desconcierta, no solo al ignaro 
sino también al iniciado, no conduce 
a sensaciones rebuscadas. Conduce a 
sensaciones familiares. La madre, la casa 
familiar son también temas predilectos 
de esta poesía personalísima.” […]

“¿Es Vallejo un poeta de vanguardia? 
Podría parecerlo al profano por la 
factura de Trilce. Históricamente, Trilce 
es el primer libro peruano que emplea 

César Vallejo en el bosque de 
Fontainebleau. 1926.
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las formas libérrimas en la métrica y la 
rima, características en la poesía nueva, 
pero Trilce no fundamenta su estética 
en que la obra de arte es solo obra de 
arte, en que el arte es un juego. Aunque 
rompe con la lógica objetiva y cerebral 
y va a una personal realización, tiene 
un fundamental contenido romántico. 
Su deshumanización es para dejar más 
desnuda el alma en sus raíces afectivas. 
Ignora la ironía, la voluptuosidad del 
deportismo, el culto a la máquina, el afán 
por huir de las efusiones cardiacas.”

“Trilce, publicado 
cuatro años 

después de Los 
Heraldos Negros, 
ofrece radicales 
diferencias en la 
forma y ocultas 
semejanzas en el 
espíritu, respecto 

a ese primer 
libro”

César Vallejo y Juan Domingo Córdoba cerca 
del monumento a “Los caídos en la guerra de 
Cuba”. La Moncloa, 1927. Fotografía tomada 
por Emilio López de Romaña.

Un acercamiento a los personajes 
de la foto anterior. César Vallejo y 
Juan Domingo Córdova.
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Estuardo 

(Chorrillos, 1908 + Lima, 2013) Doctor en Letras, 
abogado, crítico literario, historiador, docente 
universitario a cargo de las cátedras de Teoría Literaria 
y Literatura Comparada en la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. 

Nunez

César Vallejo, 
París, 1926.
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En Panorama actual de la poesía 
peruana, Lima, 1938, Editorial Atenea 
S.A., libro de su autoría.

“En César Vallejo se encuentran en 
potencia, las principales direcciones que 
ha de tomar la poesía nueva del Perú. 
La captación simplemente impresionista 
no bastaba ya, durante los años de la 
posguerra, a los temperamentos animosos 
de progreso. El afán de innovación cunde 
también en el Perú, pero asimilándose 
a las realidades nativas. Y así Vallejo 
es el primer jalón en el expresionismo 
regionalista… […] Constituye Vallejo al 
mismo tiempo, la primera voz definida 
en la nueva tendencia que hemos 
denominado purismo… […]

“Vallejo no es el purismo, pero en su 
poesía, o por mejor decir, en su libro 
Trilce, se encuentra en potencia esta 
dirección más tarde desenvuelta. Trilce 
es el hito que separa y permite distinguir 
un impresionismo anterior y posteriores 
nuevas tendencias. Su aparición escinde 
también dos modalidades distintas 
en el mismo poeta: no olvidaremos 
que su primer libro Los heraldos negros 
(1918) confirma su afiliación al grupo 
impresionista de “Colónida”. Pero hasta 
1922 no se había escrito en el Perú un 
poema que contuviera tan violenta 
síntesis y condensación de sentido, tan 
intensa ‘carga’, para usar una expresión 
objetiva grata a Ezra Pound.” […]

“Así es como lado a lado con una 
tendencia indigenista, se manifiesta en 
la nueva poesía del Perú, una orientación 
hacia una suerte muy original de ‘poesía 
pura’. Entiéndase en el enunciado de 
‘poesía pura’ […], no la analizada y 

César Vallejo con su esposa 
Georgette, en Madrid, 1931

Vallejo en Alemania, en 1928
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prolija conceptualización del abate 
Brémond ni la armoniosa edificación de 
Paul Valery, sino el sentido virginal e 
inexhausto del adjetivo ‘puro’, aplicado 
al fenómeno poético. Purismo quiere 
decir, así, superación de todo límite 
impuesto por la realidad, sustracción 
a estímulos cotidianos, carencia de 
conexión intelectualista, el alejamiento 
de la preocupación consciente, en busca 
constante y angustiosa de las creaciones 
del inconsciente. Si quisiéramos 
distinguir más llana y simplemente este 
concepto de poesía pura, pudiera decirse, 
con Jorge Guillén, que ‘es todo lo que 
permanece en el poema después de haber 
eliminado todo lo que no es poesía’” […]

“El rumbo de la poesía nueva del Perú, 
vimos ya que se encontraba en potencia en 
la obra multiforme de César Vallejo. Caso 
extraño el suyo de originalidad, similar 
al de Eguren, dentro de las tendencias 
poéticas anteriores. De Trilce, memorable 
libro de poesía suyo publicado en 1922, 
arrancan principalmente esas dos líneas 
esenciales de poesía nuestra que son el 
purismo, la poesía hecha esencia estética, y 
el regionalismo, la poesía hecha expresión 
de la tierra. Vallejo es así la primera voz 
de ese regionalismo indigenista, tan 
próximo a la tierra como atento al latido 
del momento… […]

“Vallejo capta una inquietud cósmica 
que tiende a lo expresivo, a recoger y 
ofrecer, de la realidad circundante, el 
sentido humano de las cosas. En él se 
sustituye la anécdota personal por la 
experiencia humana, la satisfacción 
de la dulce confidencia por el retrato 
del dolor ajeno. […] Desechaba los 

colores de la paleta para ofrecer solo los 
tonos grises y gredosos. Desdeñaba la 
palabra auditivamente agradable, para 
ofrendarnos las que tajan, conmueven y 
definen. Su desgarrado acento humano, 
su tácita protesta contra la injusticia de 
los explotadores del indio, su realismo 
intenso, el patetismo intencionado, la 
enunciación simple y sencilla de sus 
palabras liberadas definitivamente de la 
tiranía del periodo ampuloso, el sentido 
mágico y humanitario que comunica a la 
palabra, lo encuadran, a mi parecer, en 
esta corriente literaria.”

César Vallejo, Trujillo, 1917    
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(Moquegua, 1894 + Lima, 1930) Escritor, periodista, 
filósofo, estudioso de la realidad peruana y 
latinoamericana. Fundador del Partido Socialista 
Peruano en 1928. Escribió ensayos sobre temas políticos, 
sociales y culturales, propiciando, de ese modo, la 
discusión de importantes problemas del Perú de su 
tiempo.

Jose 
Carlos 

Mariategui

Afiche de recital 
poético de Pablo 
Neruda y César 
Vallejo en Paris
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En 7 ensayos de interpretación de la 
realidad peruana, capítulo VII, El 
proceso de la literatura. Apartado XIX: 
César Vallejo. Libro publicado, en su 
primera edición, en 1928, por Biblioteca 
Amauta, Lima-Perú.

“Vallejo es el poeta de una estirpe, 
de una raza. En Valleio se encuentra, 
por primera vez en nuestra literatura, 
sentimiento indígena virginalmente 
expresado. Melgar –signo larvado, 
frustrado– en sus yaravíes es aún un 
prisionero de la técnica clásica, un 
gregario de la retórica española. Vallejo, 
en cambio, logra en su poesía un estilo 
nuevo. El sentimiento indígena tiene en 
sus versos una modulación propia. Su 
canto es íntegramente suyo. Al poeta no 
le basta traer un mensaje nuevo. Necesita 
traer una técnica y un lenguaje nuevos 
también. Su arte no tolera el equívoco 
y artificial dualismo de la esencia y la 
forma. ‘La derogación del viejo andamiaje 
retórico –remarca certeramente Orrego– 
no era un capricho o arbitrariedad del 
poeta, era una necesidad vital. Cuando 
se comienza a comprender la obra de 
Vallejo, se comienza a comprender 
también la necesidad de una técnica 
renovada y distinta’. […]

“Vallejo interpreta a la raza en un 
instante en que todas sus nostalgias, 
punzadas por un dolor de tres siglos, se 

Vallejo frente a la Puerta de 
Branderburgo, Berlín, 1929.
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exacerban. Pero –y en esto se identifica 
también un rasgo del alma india–, sus 
recuerdos están llenos de esa dulzura 
de maíz tierno que Vallejo gusta 
melancólicamente cuando nos habla del 
‘fecundo ofertorio de los choclos’.

“Vallejo tiene en su poesía el pesimismo 
del indio. Su hesitación, su pregunta, su 
inquietud, se resuelven escépticamente 
en un “¡para qué!” En este pesimismo se 
encuentra siempre un fondo de piedad 
humana. No hay en él nada de satánico 
ni de morboso. Es el pesimismo de un 
ánima que sufre y expía ‘la pena de los 
hombres’ como dice Pierre Hamp. Carece 
este pesimismo de todo origen literario. 
No traduce una romántica desesperanza 
de adolescente turbado por la voz de 
Leopardi o de Schopenhauer. Resume la 
experiencia filosófica, condensa la actitud 
espiritual de una raza, de un pueblo. No 
se le busque parentesco ni afinidad con el 
nihilismo o el escepticismo intelectualista 
de Occidente. El pesimismo de Vallejo, 
como el pesimismo del indio, no es un 
concepto sino un sentimiento. Tiene una 
vaga trama de fatalismo oriental que 
lo aproxima, más bien, al pesimismo 
cristiano y místico de los eslavos. Pero no 
se confunde nunca con esa neurastenia 
angustiada que conduce al suicidio a 
los lunáticos personajes de Andreiev 
y Arzibachev. Se podría decir que, así 
como no es un concepto, tampoco es una 
neurosis. […]

“ ‘El poeta –escribe Orrego– habla 
individualmente, particulariza el 
lenguaje, pero piensa, siente y ama 
universalmente’. Este gran lírico, 
este gran subjetivo, se comporta 
como un intérprete del universo, de 
la humanidad. Nada recuerda en su 

poesía la queja egolátrica y narcisista del 
romanticismo. El romanticismo del siglo 
XIX fue esencialmente individualista; 
el romanticismo del novecientos es, 
en cambio, espontánea y lógicamente 
socialista, unanimista. Vallejo, desde este 
punto de vista, no sólo pertenece a su 
raza, pertenece también a su siglo, a su 
evo. […]

“Es tanta su piedad humana que a 
veces se siente responsable de una parte 
del dolor de los hombres. Y entonces se 
acusa a sí mismo. Lo asalta el temor, la 
congoja de estar también él, robando a los 
demás”. […]

“Este arte señala el nacimiento de una 
nueva sensibilidad. Es un arte nuevo, un 
arte rebelde, que rompe con la tradición 
cortesana de una literatura de bufones y 
lacayos. Este lenguaje es el de un poeta y 
un hombre. El gran poeta de Los Heraldos 
Negros y de Trilce –ese gran poeta que ha 
pasado ignorado y desconocido por las 
calles de Lima tan propicias y rendidas 
a los laureles de los juglares de feria – se 
presenta, en su arte, como un precursor 
del nuevo espíritu, de la nueva conciencia.

“Vallejo, en su poesía, es siempre 
un alma ávida de infinito, sedienta de 
verdad. La creación en él es, al mismo 
tiempo, inefablemente dolorosa y 
exultante. Este artista no aspira sino a 
expresarse pura e inocentemente. Se 
despoja, por eso, de todo ornamento 
retórico, se desviste de toda vanidad 
literaria. Llega a la más austera, a la más 
humilde, a la más orgullosa sencillez en 
la forma. Es un místico de la pobreza que 
se descalza para que sus pies conozcan 
desnudos la dureza y la crueldad de su 
camino.“
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Xavier 
Abril

(Lima, 1905+ Montevideo, 1990) Poeta, ensayista, 
crítico literario, considerado un representante del 
vanguardismo latinoamericano.

Obra poética 
de César Vallejo 
traducida al 
coreano.



Cesar Vallejo Mendoza

193



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

194

En el prólogo a la Antología de César 
Vallejo, Editorial Claridad, Buenos 
Aires, 1942. 

Abril es autor también del libro Exégesis 
Trílcica. Editorial Gráfica Labor, Lima, 
s/f.

“La poesía de Vallejo es la voz de una 
época, el documento del hombre que 
amanece de la oscura y roquera noche del 
tiempo. El arte del poeta tiene un acento 
profético que arranca de los secretos de 
la tierra…

“Su poesía es el grito más intenso, 
despojado de todo lo que es fugaz y 
temporal, de la tragedia contemporánea. 
Él nos ha dicho el verbo del hombre 
herido por el logro de su destino; nos 
ha comunicado el estremecimiento de la 
arcilla que arde en aras de lo eterno. […]

“El tono de su voz es desgarrado; 
expresa la angustia del destino que es 

uno e idéntico en el hombre de todos los 
tiempos. La poesía de Vallejo es el canto 
del mundo, el sufrimiento del planeta, 
la lucha de los hombres, la soledad de la 
tierra: una novísima versión del Génesis 
y, al mismo tiempo, de Salmo…

“En la poesía de Vallejo, conviene 
insistir, alienta un soplo social que viene 
de la tierra, de las raíces del hombre 
metafísico. En su vida, en su obra, existe 
un proceso cuya curva se ha cerrado 
lógicamente; partió de su ambiente 
nacional a la superación geográfica 
del mundo. Era este el destino de su 
personalidad que había nacido para 
conocer la totalidad de los horizontes…

“Queda así consignada la más 
alta virtualidad del poeta; su aliento 
autóctono y su vocación humanista; 
su voz nativa y su tendencia cósmica. 
Su obra es la de un clásico moderno. El 
pueblo del porvenir encontrará en ella la 
ternura de una cantera inagotable.”

César Vallejo celebrando la Navidad de 1926 en Montparnasse. 
A su izquierda, Carlos More.
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Vallejo en las oficinas de Les Grands 
Journeaux Ibero-Americains; avenida 
de la Opera, París, 1927.

César Vallejo y Ernesto More 
en las oficinas de Les Grands 
Journeaux Ibero-Americains; 

avenida de la Opera, París, 1927.

“La poesía de 
Vallejo es la voz 
de una época...

...El arte del poeta 
tiene un acento 

profético“



TRILCE, EDICIÓN  FACSIMILAR primeras apreciaciones peruanas

196

(Ilo, Moquegua, 1891 + Lima, 1987).  Historiador, 
considerado el padre de la antropología en el Perú. 
El indigenista más importante del siglo XX. En 1920 
conforma el grupo “Renacimiento”, de estudio y defensa 
del indígena y de revalorización de la cultura andina: 
historia, música, artes. Se destaca por su revalorización 
de la civilización inca y la cultura andina. 

César Vallejo en 
Niza, 1929

Luis E. 
Valcarcel
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En Mariátegui y Vallejo. Revista Hora 
del Hombre N° 9, Lima, abril de 1944.

“Vallejo el Poeta, 
simplemente el Poeta, es 
decir el mago y el filósofo al 
mismo tiempo, el máximo 
intérprete de lo indefinible 
y el inventor de la 
expresión, Vallejo presenta 
al Perú en su dimensión 
eterna, incorpora al Perú 
en el mundo superior a 
la palabra trillada, a la 
imagen hechizada, a la 
idea corriente, pero no 
por la ‘deshumanización 
del arte’, sino por una 
humanización hasta las 
raíces, gracias a dones 
excepcionales de expresión 
torturante, mordiente, sangrante, con 
aquella dantesca angustia que arranca las 
entrañas y para lo cual las formas verbales 

“Vallejo 
incorpora 
al Perú en 
el mundo 
superior a 
la palabra 
trillada”

no fueron aún creadas hasta Vallejo. Sólo 
una abismática capacidad de dolor –de 
dolor de España, dolor del Perú- produjo 

el milagro de Vallejo. Pero 
no es en él un sufrir egoísta, 
de suyo hipersensible, 
sino es el sufrir secular y 
multitudinario de su raza 
y de su pueblo, al cual 
agregaba aún el sufrir 
mortal de España y el sufrir 
sin esperanza de todos los 
oprimidos de la tierra. De 
todo este inmenso drama, 
Vallejo monologó hasta 
morir de él, para que su 
muerte redimiera a todos 
los insensibles, a todos los 
encallecidos con la miseria 
y el dolor del hombre, 
miseria y dolor que no 

queremos ver en torno, que acallamos con 
buenas razones o con falaces promesas.”
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César Vallejo en el pincel 
de Armando Reyes Castro
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Juan Espejo Asturrizaga

(Lima, 1895 + Lima, 1965) Poeta, narrador, periodista 
y educador peruano, autor de la más importante 
biografía de César Vallejo, en su etapa peruana, antes 
de que este viajara a Europa.

Captura de pantalla 
de  ímágenes en la que 
aparece César Vallejo 
en la única filmación de 
su participación en el II 
Congreso Internacional 
de Escritores 
Antifacistas, en julio de 
1937, en España. 
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En César Vallejo, itinerario del hombre, 
1892-1923. Libro inédito desde 1945. 
Lo publicó, por primera vez, la Librería 
Editorial Juan Mejía Baca, Lima, en 1965. 

“Los poemas de Trilce fueron escritos 
en su mayoría durante el correr del año 
1919. Por aquellos días César atravesó 
una de las etapas más angustiadas y 
difíciles de las vividas en el Perú, de 
ahí que los poemas que conforman este 
libro tengan carácter de autobiográficos. 
Son contados los poemas que figuran en 
Trilce anteriores y posteriores a 1919. Tres 
escritos en 1918. Los demás, uno escritos 
en la casita de campo de Mansiche, 
donde vivía Antenor Orrego (mediados 
de agosto, setiembre, octubre y primeros 
días de noviembre de 1920), días en que 
estuvo perseguido por los sucesos del 1° 
de agosto de 1920 en Santiago de Chuco; 
y otros, en la cárcel de Trujillo, donde 
estuvo preso desde el 6 de noviembre 
hasta el 26 de febrero de 1921. Sin 
embargo, hay algunos escritos en Lima 
en los años de 1920, 1921 y 1922.

“Vallejo se dedicó a pulir y corregir, 
durante todo el tiempo que estuvo en 
la cárcel, los poemas escritos en Lima, 
en el lapso de marzo de 1919 a abril de 
1920. Estos poemas sufrieron radicales 
transformaciones. Los amigos íntimos que 
los conocimos nos encontramos, al leerlos 
ya definitivamente en Trilce, con estrofas 
nuevas, otras suprimidas y, en su mayor 
parte, muchos poemas reducidos. […]

“Vallejo elimina, en su trabajo de 
pulir, las palabras que considera demás 
y nos da, en forma esquemática, sus 
emociones, para sugerir al lector lo que 
a este su percepción le alcance, dentro 
de sus propios recursos. Deja, pues, 
el poema librado a la imaginación a 

César Vallejo, el primero de la 
izquierda, con sombrero.
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fin de que esta vuele de acuerdo a la 
capacidad de cada uno de sus lectores. 
Así, el poema que originalmente tuvo 
determinada extensión, queda reducido, 
simplificado, invocando o invitando a la 
sugerencia. Pero el poema, al sufrir estas 
limitaciones, remiendos y enmendaduras 
numerosas, no ha perdido su valor 
emocional primigenio. Ejemplos los 
tenemos abundantes. Señalaremos los 
poemas LVIII, XIV, X, XLII, etc. […]

“La trascendencia de la obra poética no 
tiene límites. Si relatamos los momentos 
y las circunstancias en que el poeta, bajo 
la emoción de los hechos y las acciones 
que vive, realiza la creación artística, es 
con el fin de autenticar en qué forma esas 
situaciones repercuten en su espíritu; 
cómo el shock de ellas, al hacer impacto 
en su sensibilidad, le lleva a concretarse 
en canto, y cómo ellas toman por esta 
pureza sensitiva, un carácter universal. 
A la vez que descubren las íntimas raíces 
de su personalidad, su valor humano 
y las influencias de sus ancestros, lo 
llevan a descender a los más profundos 
repliegues del ser. […]

“Así se nos ofrece el mensaje de Trilce. 
Vallejo, al renovar el lenguaje poético y 
al poner, a la vez, de lado toda técnica 
en uso, nos ofrece, virgen y pura, la 
expresión emotiva de sus choques 
con la vida en un vaciado palpitante, 
tembloroso y humano, con innegable 
categoría universal.”

El primero de la izquierda, César Vallejo. El tercero, el poeta cubano Nicolás Guillén. 
El quinto, José Bergamín, escritor que escribió el prólogo a la edición española de 
Trilce , en 1930, ataviado con traje del ejército republicano.  En cuclillas, el poeta 
chileno Pablo Neruda (de blanco). Participantes, todos, del II Congreso Internacional 
de Escritores Antifacistas, en julio de 1937, en Valencia, Madrid y Barcelona. Vallejo 
falleció nueve meses después, el 15 de abril de 1938, en París.

César Vallejo y Ernesto More en las 
oficinas de Le grands Journaux, en París.
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(Celendín, 1902 + Lima, 1962) Poeta, ensayista, 
traductor, político. Junto con César Vallejo y Juan Luis 
Velásquez, fue expulsado de Francia en 1930. Los tres 
se dirigieron a Madrid. Fue discípulo de José Carlos 
Mariátegui, de quien escribió una biografía. 

Armando 
Bazan

Mural alegórico a 
César Vallejo en la 
Universidad Nacional 
de Trujillo, efectuado 
en 1989, por el pintor, 
poeta y narrador 
Ladislao Plasencki. 
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En libro César Vallejo: dolor y poesía. 
Ediciones Mundo América, 1958. 
Buenos Aires, Argentina. Págs. 43-44.

“…Allí en la cárcel, 
en último término, cuajó 
también definitivamente, su 
personalidad, encontrando 
su forma de expresión 
original, única y tan alta, 
que resiste el cotejo con 
cualquier otra de su tiempo. 
Allí, en el mortal encierro, 
su voz quedó desnuda, 
limpia y pura, hilo de agua 
de cumbre del que empieza 
a correr por el Perú, por 
América y el mundo una 
nueva poesía. […]

“A solas con sus elementos: la soledad, 
el dolor y la muerte, se levantaron las 

bases de “Trilce”, arquitectura poética de 
complicados pasadizos, de cornisas rotas, 
de dinteles removidos que tiene vagas, 

misteriosas semejanzas 
con aquella majestuosa 
piedra de Sacsahuamán y 
Machupicchu. Su carga de 
dolor es tan intensa que 
no parece efecto de un solo 
hombre sino de muchos 
hombres, de toda una raza. 
Y la verdad: hay una raza 
que perdió hace siglos su 
propio norte, su libertad y 
su Dios. Y no encontraba 
aún amparo en otro 
Dios. Es la raza de la cual 
Vallejo procede en cierta 
proporción en cuyo nombre 

se expresa en cierta forma.” 

“arquitectura 
poética de 

complicados 
pasadizos, 
de cornisas 

rotas”

César Vallejo y Juan Domingo Córdova. Versalles, 1929. Foto: Georgette Philipart. 
Fuente: César Vallejo. Iconografía. Academia Peruana de la Lengua



Cesar Vallejo Mendoza

207

César Vallejo, en los años 
en que vivió en Trujillo.
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(Trujillo, 1895 + Lima, 1979) Político y filósofo 
fundador de la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana (APRA), líder histórico del Partido Aprista 
Peruano. En Trujillo formó parte del llamado Grupo 
Norte, junto con Antenor Orrego, César Vallejo y otros 
jóvenes intelectuales, poetas y artistas. Autor de libros 
y artículos publicados en América y Europa, en donde 
expuso su ideario político, social y cultural.

Raul 
Haya de la 

Torre

Plaza de Armas 
de Trujillo, 
década de 1930
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En carta de Haya de la Torre a Antenor 
Orrego, desde Roma, fechada el 26 
de noviembre de 1959, a propósito del 
homenaje que el grupo Literario Trilce, 
de Trujillo, le rindió a Orrego, el 8 de 
noviembre de ese año, en el teatro 
Municipal de esta ciudad.

“…Debemos dar a conocer a las nuevas 
promociones peruanas los orígenes 
espirituales e idealistas de nuestra gran 
cruzada. Y haces bien en reinvindicar a 
Vallejo como parte inseparable de nuestra 
obra precursora.

“¿Qué hay de tu libro sobre él?

“Importa mucho ganar al tiempo. 
Publícalo ya. Ese libro será un buen 
guion de juventud. A esta hay que darle 
la noción exacta de la continuidad –que 
es condición de legitimidad- de la obra 
que comienza en Trujillo y se extiende 
al país y al Continente. ¿Mencionaste la 
iniciación de las Universidades Populares 
que, acuérdate, comenzaron en Trujillo, 

en un primer intento que yo inicié en el 
Centro Universitario? Algo que importa 
remarcar es que nuestro grupo estuvo 
siempre en contacto con el pueblo; que a 
Vallejo lo incomprendían los ‘de arriba’, 
pero lo sentían los de abajo. La vinculación 
entre nosotros y los trabajadores, entre 
nosotros y Trujillo y sus valles populares, 
es un hecho que nos separa de las élites 
o capillas ajenas a las palpitaciones de 
los más humildes. No fuimos nunca 
altaneros ‘incomprendidos’, encerrados 
en torre de marfil.

“Y algo más: la invocación 
americanista concreta, precisa, creadora, 
comienza con nosotros y es entendida 
prontamente por el pueblo. Vallejo es 
la voz poética de ese nuevo credo. Y 
su figura americanísima, un símbolo 
continental. Tú, en tu profético prólogo 
[en Trilce], lo saludas así. (Prólogo que hay 
que divulgar, reproducir, popularizar 
con tenacidad y sin cansancio).

Vallejo en su lecho de muerte, el viernes 15 de 
abril de 1938, en la clínica Arago de París.
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“Comprendo tu ‘íntimo gozo’ y 
participo de él. Tu labor misionera es de 
una significación extraordinaria. Y hay 
que proseguirla con entusiasmo para 
demostrar que en nosotros vive fresca 
y garrida la juventud del espíritu, hoy 
como ayer. Debemos demostrar con 
testimonios de incenescente lozanía que 
somos unos viejos diferentes de los que 
declinan y claudican. Debemos enseñar 
a los más jóvenes que procedemos de una 
generación vencedora de los calendarios. 
Y que no importan ni los años ni las 
canas, porque en nosotros vive siempre 
remozada la energía juvenil de quienes 
se adelantaron mucho a su tiempo. 

“Pienso que en tus artículos de La 
Tribuna podrías insistir siempre en ese 
tema: Nuestra anticipación al mundo de 
hoy en todos los aspectos. Pues, como 
Vallejo en su poesía, nosotros en la acción 
hicimos obra para el futuro.  Para un 
futuro que aún sigue siendo futuro que, 
por lo tanto, no permite el envejecimiento 
de nuestra obra. Y este es para mí el más 
alto significado de ella. Que no solamente 
no ha perdido su vigencia actual, sino 
que mantiene su línea adelantada.

“Si nuestra juventud se penetrara de 
esta verdad –por obligante labor nuestra- 
continuaremos ante su conciencia en 
la vanguardia. Deber de nosotros es 
demostrarle que los grandes ideales que 
nos animaron están aún por realizarse y 
que nadie los ha superado ni en avance 
ni en acierto. 

“Lo cual es absolutamente cierto. 

“Te abraza fraternalmente, con el 
cariño de siempre

                                     Víctor Raúl.

Entierro de César Vallejo en el cementerio 
de Montrouge el 18 de abril de 1938.

Víctor Raúl Haya de la Torre, ante la tumba 
de César Vallejo en París. 1970.
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